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Provincia Mercedaria de Chile


Día 21

“Dichosa tú que has creído”


Textos:

Cantar de los Cantares 2, 8-14 y Lc 1, 39 – 45


Nos acercamos a uno de los objetivos del Adviento: salir al encuentro del Señor que viene a visitarnos. Haremos memoria de su Nacimiento en Belén. Y queremos que no pase como un hecho más. Queremos que su Nacimiento deje huellas en nuestra vida cristiana. Todo los preparativos de nuestra Navidad deben ayudarnos a descubrir al Niño Jesús, nuestro Salvador y Señor, ya que sin él, nuestra navidad sería una fiesta vacía de contenido espiritual y sin sentido. Sólo Cristo llena de auténtica alegría esta fiesta navideña. Desgraciadamente no siempre está Cristo en el centro de esta celebración. Que los creyentes no caigamos en la trampa. Que renovemos el sentido cristiano de nuestra Navidad.


El Cantar de los Cantares nos ofrece una visión poética del amor con que la amada espera al amado. El amor humano también sirve para expresar la realidad sublime del amor del alma enamorada de Dios su amado, bellísima descripción de la relación de Dios con su pueblo, con la humanidad, a la que viene a poner en una comunión amorosa de hondura indescriptible. Podemos decir también nosotros del Señor que viene: “¡Es tan dulce tu voz, tan hermoso tu rostro!”. Se acaba el duro invierno y se avecina la primavera, imagen de vida y alegría, algo tan adecuado para entender la presencia de Cristo, el Amado, en nuestra tierra invernal. Es el amor de Cristo Esposo que se une a su Iglesia Esposa.


El evangelio de hoy nos ofrece una hermosa escena: la visita de María a su prima Isabel. Se entrecruzan en este relato hermosas referencias bíblicas, de humanidad y espiritualidad muy auténticas. En el viaje de María se expresa la condición esencial del pueblo de Dios y de cada uno de nosotros, pues somos peregrinos de la fe. Es Dios mismo que sale al encuentro del hombre para invitarlo insistentemente a la salvación. En lo humano la visitación pone de manifiesto el servicio solidario, la atención a los demás, la alegría que desborda en reconocimiento y gratitud, la belleza del encuentro fraterno, la acogida amable, el reconocimiento, la presencia de Dios. Estos rasgos humanos podrían ser la mejor descripción de lo que un discípulo está llamado a realizar a favor de los demás siempre. Sólo así Dios se hace presente en nuestras relaciones interpersonales.


María ha visitado y sigue visitando nuestra tierra tan desolada y sufrida. Lo hizo en el siglo XIII teniendo como interlocutor a San Pedro Nolasco para redimir cautivos. Su maternal protección la experimentamos de tantas maneras según las necesidades del pueblo de Dios. 


Oremos con gratitud. Señor, te agradecemos el encuentro de María con Isabel porque nos recuerda que Tú estás presente también en nuestros sinceros encuentros humanos. Que como María e Isabel sepamos reconocer a tu Hijo y lo acojamos como tu Palabra de vida eterna, la última  y definitiva Palabra que nos envías para salvarnos. Señor, con frecuencia no sabemos escuchar tu voz y tampoco sabemos conversar contigo. Que el Espíritu que inspiró a Isabel y que cubrió a María nos inspire también un canto de gratitud y acción de gracias por tu Amado Hijo Jesús que esperamos en esta Navidad. Así sea. 
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